
Para el baile de la semana de la chilenidad 2019, con el tío Jaime, ensayamos mucho los caporales. 

Antes de clase le mostrábamos a la tía Maggi como nos salían los pasos. ¡¡¡Hasta que llegó el día 

de presentarnos ante todo el colegio!!! Estaba nervioso: ¿Y si me equivoco? ¿Y si me atraso? Pero 

logre que mi mente se calmara. Lo hicimos perfecto con mis compañeros, nuestro trabajo valió la 

pena, y todo el colegio nos aplaudió. ¡Fue magnifico! Hasta hoy sigo esforzándome, porque eso 

nos dio resultado, y no por admiración, sino para que cuando grande sea un buen ejemplo.  


